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íHue l)ara má? 
Madrid, sábado 30 de Julio de 1881. 

Alfonso Karr, una inteligencia que pone 
de ordinario la fantasía al servicio del buen 
sentido, ha dedicado, no sé dónde, un ca
pítulo á los relojes—que podría hacer 
juego con el capitulo de los sombreros de 
Aristóteles. 

Esta vez, por casualidad, Alfonso Karr 
no ha buscado y encontrado en la parado 
ja... más que la paradoja. 

«Los relojes! ¡Viva la ignorancia del 
tiempo que produce la independencia de la 
vida.» 

He ahí una cosa bien dicha. Desgracia-
mente, la realidad es la enemiga nata de 
la fantasía. 

Nada más cruel que no tener que res
ponderse cuando uno se pregunta: ¿Que 
hora será? 

¿Qué hora es? ¡Pues, caramba! Esa es la 
palabra fundamental de la existencia, y, 
sobre todo, de la existencia parisiense. 
Times is monney, B\ ü&m^o es un capital, 
del que los relojes son á la vez las cajas y 
los cajeros. ¿Cómo establecer su presu
puesto si acaso se ignora si hay déficit ó 
si hay saldos sobrantes? 

Cuando no se puede medir su duración, 
la dicha parece más corta, la pena más 
larga, la fatiga más penosa y el fastidio 
más interminable. Par̂ t un prisionero que 
no oye dar las horas, los dias son meses y 
les meses son años. 

Líbreos Dios, amigos y enemigos míos, 
de la supresión de los relojes soñada por 
Alfonso Karr como un avaní góui del pa
raíso. Aquí mismo lo declaro: no puedo 
imaginarme la eternidad de los bienaven
turados sin un cuadrante gigantesco fabri
cado por algún Bréguet celestial, garanti
do por varios miles de años, destinado á 
hacerles saborear su felicidad, calculándo 
les su curso. 

I I 
Concluida ésta mi profesión de fe, creo 

que bien poco me costará hacer que mis 
lectores se interesen por mis sufrimientos 
cuando les haya dicho que vivía en una 
pieza sobre cuya chimenea no figuraba el 
menor cronómetro. 

Para colmo de mala suerte, ningún re 
loj público se hacía oír en los alrededores. 
Yo estaba obligado á vivir á tientas. 

¡Triste vida, en verdad! Gracias á ella 
había faltado ya á veinte citas, cometido 
treinta faltas de urbanidad y devorado 
cien accesos de cólera, ün dia me levanta 
ba á las seis de la mañana, cuando nada 
tenía que hacer; otro dia despertaba á las 
doce, cuando habla tenido necesidad de 
madrugar. 

Almorzaba el lúnes á la hora de la co
mida, el mártes me iba á una invitación 
para comer, cuando aún no habían con
cluido de almorzar mis anfitriones. 

Me había convertido en el mártir de la 
inexactitud. 

Agréguese á esto que el sol jamás visi
taba mi domicilio, rodeado por un poco 
sanitario cordón de altas murallas. ¡Ni 
siquiera el recurso de un cuadrante solarl 
La situación se hacia insostenible. Cada 
dia buscaba, con el pensamiento y con loa 
ojos, un medio de remediar este mal, tan
to que á fuerza de mirar por aquí y por 
acá, acabé por notar que una ventana, si
tuada frente á la mia, se abría todas las 
mañanas. 

Tan orgulloso con mi descubrimiento, 
como pudo Cristóbal Colon estarlo con el 
suyo, proseguí el curso de mis observacio
nes, y adquirí luégo la certidumbre de 
que la ventana se abría siempre, puntual
mente á la misma hora. 

Este fué mi estreno en la relojería eco
nómica. 

I I I 
Naturalmente, no podía detenerme allí, 

y continué mi aprendizaje. 
Algunos dias después sabia construir un 

reloj completo. 
En otros términos, me convencí de que 

el vis d vis que me servia de movimiento 
marcaba las siete de la mañana al levan
tarse, las diez almorzando, las doce ba
jando para hacer sus compras, las dos al 
recibir la visita de un empleado de alma
cén que le traia trabajo para el dia, las 
cuatro haciendo las once con un pedazo 
de pan, las siete al comer y las diez de la 
noche al apagar la luz. 

Los intérvalos estaban llevados por un 
trabajo constante. El trabajo indicaba 
honradez, el apetito significaba juven
tud. 

Decididamente, yo tenia allí un exce
lente regulador. 

IV 
Una vez construido mi reloj, me vinie

ron naturalmente las ganas de estudiar 
sus detalles. 

Mi péndulo,.—perdonad,—es decir, mi 
vis d vis) era una jóven vecina. Veinte 
años, morenita y unos ojos como no habrá 
otros: un reloj montado en brillantes. De 
la mañana á la'noche tejía coronas de flo
res, ramilletes, aderezos. Nadie, salvo el 
empleado de la tienda, venia á distraerla 
en sus laboriosas ocupaciones. El trabajo 
adelantaba siempre. 

Y yo sin reparar mucho er. ello, me pu
se á admirar los veinte años, los. cabellos 
castaños, y aquellos ojos ya citados. 

De tal modo, que al cabo de una sema
na me llevaba viendo la hora cada cinco 
minutos. 

V 
¡Cosa singular! Desde que tenía reloj, 

era diez veces ménos puntual que án-
tes. 

Ya no salía, ya no trabajaba; pero en 
cambio no perdía una sola oscilación de 
mi lindo péndulo. 

Por la mañana ella hacía el arreglo del 
aposento, pero con un órden capaz de dar 
envidia á todas las flandes reunidas. En 
seguida, las cortinas se cerraban! ¡^h 
malditas cortinas!... Un momento después 
nueva aparición en traje de trabajo, con 
un tocado coqueto á fuerza de sencillez. 

Trascurría el resto del dia. A veces la 
música tomaba parte en la fiesta;—¡un re 
loj de organillo, ni más ni ménos!—Y una 
alegre tonada venía á espirar en mis oí
dos. 

Por eso es que cuando llegaba la noche, 
y la luz desaparecía de la ventana, me pa
recía infaliblemente que mi reloj adelan
taba. 

V I 
¡Ah, si yo fuera folletinista pagado á ra

zón de metro, cuántos continuará mañana 
no os encajaría! 

Pero como es más que probable que no 
me seguiríais, en la dúdame abstendré. 

Repetidas veces nuestras miradas se ha
bían cruzado y la de mi vecina se había 
bajado al momento. 

Aunque esto por una parte me pesaba, 
me alegraba mucho de que así fuese. Sin 
embargo, la curiosidad nada perdió con 
ello. 

Poned un reloj en manos de un niño y 
su primer cuidado será el de abrirlo, á 
riesgo de romperlo, para ver el misterio 
que encierra. Yo hice lo mismo que los 
niños. 

Una mañana, á la hora que ella tenía 
costumbre de bajar, la aceché en la esca
lera. Desde largo tiempo estaba preparado 
para la aventura. 

Sin embargo, cuando vi que su puerta se 
cerraba, tuve un momento de vacilación. 

¡Si fuera á ofenderse!... ¡Bah, qué ab
surdo!... Nada más natural... Bien puede 
la casualidad hacer que nos encontremos... 
Más aún lo debe.,. Fuera de eso, ninguna 
necesidad tengo de hablarla... Pero ¿debo 
saludarla al pasar?... Sí, sí, encontrará tal 
vez el hecho un poco singular... Si no, 
puedo pasar por un mal educado... ¡Cíe 
los, ya está en el primer piso! Corramos, 
ó será tarde. 

Corrí y la alcancé en la puerta de la 
calle. 

Y mientras me pegaba á la pared, su 
vestido rozó mi brazo, sus ojos se elevaron 
sobre mí, me pareció aún que se había 
sonrojado ligeramente. 

Ese dia fué mi corazón el que dió las 
doce. 

V I I 
Un paréntesis: 
Esto se llama estar enamorado. ¡Qué 

j nombre tan estúpido para una cosa tan 
encantadora! 

Cierra el paréntesis. 
V I I I 

Cuatro ó cinco veces, desde nuestro pri
mer encuentro, yo había pedido prestadas 
á la casualidad las mismas circunstancias. 
Ella ni siquiera parecía reparar en ello. 

Por el contrario, parecía evitar con afec
tación el volver la cabeza hácia mi. Sin 
embargo, estaba pensativa. Algunas vecep 

OFICINAS, REINA, ir).PMIPAL. 
su mano caía inactiva, su frente se incli
naba. 

¿Era yo por ventura quien causaba 
esos..,? Confieso que mi presunción me 
inducía á suponerlo. 

Y vaya á tenerse confianza en la pre
sunción... y en los relojes. 

IX 
Un dia,—fíjese el que se quiera,—aca

baba de levantarme y me había apresu
rado á ir á ver la hora. 

La ventana estaba cerrada. Esperé, es
peré y seguí esperando. La ansiedad se 
apoderaba de mí. ¿Estaría enferma? Apa^ 
recio por fin. Respiré. 

Pero en lugar de ponerse al trabajo, se 
puso á leer y á releer una carta. Ensegui
da salió. 

Todo aquel dia quedé «deshorado» y 
desocupado. En la tarde no habia vuelto 
todavía; solo se recogió á una hora muy 
avanzada de la noche. 

Esperaba yo tomar mi desquite al dia 
siguiente. ¡Nada! El siguiente trascurrió 
lo mismo que la víspeia, y lo mismo que 
los demás dias de la semana. 

El domingo de esa semana maldita, 
aburrido, rabioso, me encaminé á un baile 
de la vecindad. 

Al entrar ¡me encontré con ella! Un ca
ballero la daba el brazo, y ella llevaba un 
vestido de seda. 

¡Ay! ay! aj! Mi reloj se habia descom 
puesto para siempre! 

" x ' 
En el arrebato de mi primer dolor, he 

tomado una resolncion desesperada: com 
pré un reloj de bolsillo 

F I E R R E VERON. 

U n a a s c e n s i ó n 
aercatutíca 

Hé aquí cómo describe un periódico de 
Lion el viaje hecho en globo por Mr. An
dró, director del Observatorio de dicha 
ciudad: 

<:Hace tiempo que Mr. Audré acariciaba 
su proyecto de hacer observaciones astro
nómicas y meteorológicas desde regiones 
elevadas. 

Ansiaba subir más allá de la primera 
capa atmosférica para sosprender los se
cretos de los astros. 

Un globo cautivo habría sido apropósi-
to para realizar ese proyecto; pero nada es 
tan caro como uno de esos globos. 

Esta enorme esfera se compone de mu
chas varas de seda, de mucha cuerda, de 
gran cantidad de barniz, de gas y de otras 
materias. 

Costaría lo ménos diez mil francos, y el 
Observatorio de Lyon estaba pobre... 

Mr. André, sin embargo, poseía una tei 
nacidad incomparable. 

Necesitaba un globo. Y llegó á tenerlo. 
Véase cómo. 
Fué á llamar un dia á la puerta de una 

persona que suele dar siempre generosa 
hospitalidad á las ideas de ínteres cientí 
fiCD. Jtíblí- iJiílO^Qltij 

Este hombre se llama Mr. Guímet. 
—¡Ah!—le dijo Mr. André, — ¡cuánto 

daría yo por poder cultivar la meteorología 
y la astronomía aerostática! 

—¿Creéis que con la construcción de un 
globo se prestarían servicios de importan
cia para la ciencia? 

Mr. André, que aunque tenaz es leal y 
serio, contestó: 

—Solo me seria fácil contestaros después 
de haber hecho los primeros ensayos. 

—¡Ah! Pues entóneos no lo deje usted 
por tan poco. Yo sufrago los gastos de la 
primera ascensión. 

Y héaquí larazon deque algunas noches 
después se hallasen reunidas cinco ó seis 
personas alrededor del globo bautizado 
con el nombre de Júpiter, por- pertenecer 
á Mr. Jovis, capitán de la sociedad aeros
tática y hermano de Mr. Guímet, en cuyo 
gloto debían embarcarse el mismo mon-
sieur Jovis, en calidad de piloto,y Mr. An
dré con caráter de experimentador. 

La insuflación del globo dió comienzo 
á la una de la madrugada. 

Los viajeros deseaban hallarse en los 
aires á la hora en que saliera el sol. 

La operación de hinchar un globo es 
larga y delicadac 

Y sobre todo, una insuflación durante la 
noche es cosa poco acostumbrada. 

En uno de los cuadros de musgo del 
parque, cerca de una tubería de gas, ha 

liábanse reunidos en grupo una veintena 
de soldados. 

La escena estaba iluminada por una sola 
lámpara de Davy, pues sabido es que al 
lado del gas no conviene que existan lin
ternas, bujías, ni cigarros encendidos. De 
entre la confusa masa del grupo de perso
nas se veía surgir otra masa pesada é in
decisa en sus balanceos, que iba adqui
riendo mayor importancia á cada ins
tante. 

El monstruo se dibujaba poco á poco, 
apareciendo como un enorme cucurbitá-
ceo, como un hongo gigantesco, como una 
especie de mamuth respirando enmedio de 
un agitado sueño. 

Sucesivamente se llenaron los profun
dos valles, igualáronse las montañas y 
apareció la forma esférica. 

Después de tres horas de poderosa inha
lación, el Leviatan aéreo estaba dispuesto 
á arrastrar á los temerarios, á quienes no 
asustaba el recuerdo de los Icaros de la 
ciencia. 

A los primeros albores de la aurora ha
bia terminado la insuflación, y á las cua
tro y media, estando la navecilla provista 
desús barómetros, termómetros, higróme-
tros y otros instrumentos de nombres tan 
armoniosos como raros, Mr. André entró 
impávido en la barca, desde la cual el ca
pitán Jovis pronunció la frase sacramen
tal: ¡Soltad! 

El Júpiter se elevó entónces majestuo
samente enmedio del aplauso general, y 
al poco tiempo se le vió flotar, dorado por 
los rayos de un sol invisible á nuestros 
ojos, en el cielo áun estrellado, y cuyo 
azul estaba interceptado hácia el Norte por 
algunas nubes ligeramente teñidas de púr
pura. 

Ya lo hemos dicho: la ascensión tenía 
por objeto hacer observaciones astronómi
cas y meteorológicas á algunos millares 
de metros sobre el nivel de las brumas del 
Ródano. 

Los exploradores habían llevado consi
go seis palomas viajeras de la Sociedad 
columbífera. 

Cuatro de ellas han vuelto al palomar; 
pero sólo dos llevaban su correspondiente 
despacho; las otras dos llegaron sin la 
pluma en que estaba unido el despacho. 

Hé aquí el texto de los mensajes núme
ros 1 y 3: 

Primer despacho.—A las 4 45'.—Atra
vesamos el Ródano delante de Oullins; 
admiramos la salida del sol; comproba
mos la atracción del Ródano; percibimos 
las señales que se nos hacen desde el Ob
servatorio de Saint-Genis; estamos rodea
dos de una intensa niebla que los rayos del 
sol empiezan á disipar. 

Altura barométrica, 678; elevación, 710. 
Temperatura, 150. Higrómetro, 8.—An
dré. 

Tercer despacho.—A. las 6 y 30. Elevación 
2.000 metros.—Continuamos siguiendo la 
corriente del Ródano. Temperatura (ilegi
ble). Higrómetro (ilegible).—En estas al
tas regiones el aire es casi absolutamente 
seco, y sin embargo vemos siempre al 
Oeste y á poca distancia de nosotros una 
serie de pequeñas acumulaciones que si
guen la misma dirección.—^wc^'. 

El globo descendió en los alrededores 
de Tain-Tournon. 

En el momento de tocar en tierra, una 
imprevista ráfaga de viento chocó contra 
la enorme masa ya medio vacía, hacién
dola dar vueltas al través de campos, v i 
ñedos y bosques,- á distancia de más de 
500 metros. 

Pero gracias á la energía y á la presen
cia de ánimo de Mr. Jovis, no ocurrió in
cidente desagradable alguno , pudiendo 
los dos viajeros, ayudándose mútuamente, 
tirar la cuerda de la válvula y dar tiempo 
á los habitantes del país para que acqdie-
ran en su auxilio. 

Después de haber atado infructuosa
mente la barquilla á los troncos de dos ár
boles destrozados por el enorme empuje 
del globo, púdose al fln detenerlo en su 
peligrosa carrera, y los dos viajeros—algo 
molidos y con algunas contusiones—lo
graron poner pié en tierra. 

Mr. André ha hecho la siguiente rela
ción de sus observaciones: 

«Hé aquí los resultados más notables de 
nuestra ascensión: 

En vez de observar decrecimiento de 
temperatura á medida que íbamos ascen
diendo,—como gradualmente está admiti

do hasta ahora,—he hallado las tempera
turas del modo siguiente: 

800 metros 15'0 
1.100 — 14'2 
1.620 — 12'0 
1.850 — 12'2 
1.970 — 13'7 
2.200 — ^ 'O 

Eran las seis y treinta de la mañana. 
Desde entonces nos elevamos poco y el 

globo osciló hHSta las siete de 2.200 á 
2.370 metros. La temperatura, medida con 
frecuencia, permaneció comprendida en-
tre l^O y 1513. 

Debo añadir que sobre nuestras cabezas 
el cielo era esplendente y que nuestro glo
bo siguió siempre la misma ruta N. O.— 
S.E. 

Sin duda alguna, si hubiésemos podido 
ascender más, habríamos hallado tempe
raturas decrecientes. 

Haré observar también que la noche del 
mismo dia las temperaturas estaban dis
puestas del modo siguiente en nuestras 
tres estaciones: 

Parque (175 m . ) — ! ^ . 
Saint-Genis (299 m.) 24l2. 
Mont-Verdun (625 m.)—21'!. 
La humedad del aire fué decreciendo 

constantemente, y áun á partir de 2.150 
metros el aire era casi completamente 
seco.» 

Según se ve, esta primera ascensión ha 
dado ya felices resultados, de los que debe 
vanagloriarse el director del Observato
rio. 

(Espectáculos • 
Ante una extraordinaria concurrencia 

tuvo anoche lugar en Capellanes el anun
ciado beneficio de la primera bailarína, 
señorita Yévenes, la cual, á la terminación 
del baile, titulado Za fantasía española, re
cogió muchos aplausos, y fué obsequiada 
con palomas y flores. 

Los apreciables artistas señora Gallardo 
y Sr. Mesejo que, en obsequio á la benefi
ciada, tomaron parte en la función, fueron 
muy aplaudidos en la interpretación de 
sus papeles en la zarzuela intitulada Pidi?, 
Adán y compañía. 

• • 
La corrida de novillos, con cuatro toros 

de puntas, que se verificará mañana do
mingo, será á beneficio del desgraciado 
banderillero Manuel Jimeno (El desgalí-
chao), que tuvo la mala suerte de fractu
rarse un brazo el dia 17 de Abril último 
trabajando en la nueva plaza de toros de 
Argel, de cuyas resultas ha quedado in
utilizado para ejercer su oficio. Todos los 
lídíadoaes trabajarán gratuitamente en 
obsequio del beneficiado. 

El comisario del teatro Español ha pre-
sentñdo al ayuntamiento un presupuesto 
de 40.000 pesetas para llevar á cabo varias 
reformas en el citado coliseo. 

Entre las reformas se harán algunas ne
cesarias para evitar las consecuencias de 
un incendio, que en aquel teatro serian 
terribles. 

« 

La célebre Shara Bernard dará varias 
representaciones en Barcelona, donde la 
colonia francesa es numerosísima, ántes 
de venir á Madrid. 

ÍFUUÍiones para l ) 0 g 
PRICE.—A las nueve y media*—A be

neficio del clown Medrano, función que da 
el opio. Lean los carteles y verán. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueva—El rosal de la belleza.—Picio, 
Adán y Compañía. 

RECREOS MATRITENSES.—A las 
ocho y media.—(Fuencarral.—98).—La 
soiree de Cachupín.—Torear por lo tino.— 
Fuego en guerrillas.—Bou-Amema. 

LICEO DE CAPELLANES.—A las 
ocho y media.—El liceo Capellanes.—De 
asistente á capitán.—Matar ó morir.— 
Bailes. 

GRAN PANORAMA NACIONAL.— 
Paseo de la Castellana.—Batalla de To-
tuan por Castellaní, abierto todos los 
dias desde la salida á la puesta del Sol. 

(ínltos 
SANTOS DEL DIA 31.—San Ignacio de 

Loyola fundadord e la Compañía de Jesús. 
Se gana el jubileode Cuarenta horas en la 

iglesia de San Ignacio de Loyola, calle del 
Príncipe, donde por la mañana habrá misa 
mayor y por lá tarde vísperasy reserva. 

Visita de la Corte de María Nuestra Se
ñora del Amor Hermoso y Reina de todos 
los Santos en la parroquia de San Gines. 
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(El tema íie costumbre 

La Sitmcion-Sirena llama La Epo
ca á la actual volviendo al tema que 
ya parecía abandonado de la benevo
lencia republicana. El periódico con
servador ha descubierto que existe un 
pacto tácito entre el Gobierno y los 
demócratas, pacto que el colega vie
ne á formular en los dos siguientes 
términos: 

Primero. El Gobierno hará lo que 
quiera sin que le censuren los demó
cratas. 

Segundo. Los demócratas tendrán 
en cambio libertad para organizarse, 
reconstituirse y formar una agrupa
ción numerosa. 

De dónde ha sacado todo esto La 
Eyoca^ no lo sabemos; pero sí podemos 
asegurar que el colega no ha revelado 
ahora el mayor ingenio, ni mucho 
ménos; porque dado caso que se haga 
la oposición por medio de invencio
nes, debe procurarse que estas sean 
verosímiles. E l pacto de que habla 
La Epoca podría existir, pero lo que 
todo el mundo ve es que no se cum
ple ni se ha cumplido ninguna de sus 
partes. 

¿Cuál era la situación de la demo
cracia durante el mando del señor 
Cánovas ? 

Había tres fracciones: los firmantes 
del manifiesto de Abril constituían 
la más numerosa; el Sr. Pí y Margall 
había hablado ya del pacto y ningún 
federal lo había rechazado; por últi
mo, el Sr. Castelar constituía entónces 
lo que se ha llamado el posibilismo. 

¿Qué sucede hoy después de haber 
dado libertad á todo el mundo para 
reunirse y asociarse? 

Los firmantes del manifiesto de pri
mero de Abril han tenido el gran fra
caso de Biarritz, la candidatura acor
dada allí para Madrid no la aceptan 
los distritos integra, el Sr. Montero 
Eios se ha separado de la junta direc
tiva, el Sr. Salmerón está profunda
mente disgustado, y á cada reunión 
que se verifica apuntan nuevas disi
dencias y disidencias. 

Los federales se han dividido en dos 
fracciones, que se hacen la guerra 
más encarnizada que jamás se vió entre 
dos grupos que parecían afines; el se
ñor Figueras ha roto francamente 
con los pactistas, y no tenemos nece
sidad de recordar la forma en que 
todo esto se ha hecho en las reunio
nes públicas. 

Por otra parte se ha constituido una 
llamada unión democrática, especie 
de rama desgajada del posibilismo, 
fracción nueva, cuyos partidarios son 
tan enemigos de los progresistas-de
mocráticos como de los posibilistas, 
y como de los pactistas, antipactístas 
y federales de todas especies. 

Tal es el estado actual de la demo
cracia. 

De modo que bien claro está: el 
Gobierno actual ha reorganizado el 
partido republicano en el escaso tiem
po que lleva en el poder. 

¿Se pueden leer acusaciones como 
la de La Epoca sin lanzar una carca
jada? 

Nosotros sabemos cómo se ayuda á 
la organización del partido democrá
tico, y se lo vamos á decir al colega. 

El dia que venga al poder un Cá
novas y prohiba las reuniones, amor
dace la prensa y cometa todo género 
de violencias, las fracciones de la de
mocracia serán una sola; nada une 
tanto como la persecución y el des
potismo. 

Más de una vez hemos hecho notar 
la facilidad con que E l Cronista se 
olvida de la buena fe en la discusión, 
•trueca los términos, y cortando pá
rrafos aislados, pretende que digamos 
lo contrarío de lo que hemos querido 
decir. 

En nuestro artículo de ayer afirmá
bamos que no nos dejaríamos coger 
en las redes que nos tienden los con
servadores, repitiendo lo que todo el 
mundo sabe sobre los principios de 
nuestro partido, y descendiendo á 
ciertos inexplicables pormenores que 
nos ha pedido la prensa canovista, 
sólo con el objeto de cogerse á la más 
pequeña diferencia, para seguir em
baucando á los crédulos con nuestras 
supuestas divisiones 

A esta opinión nuestra pone E l 
Cronista el siguiente comentario: 
• «No ignorábamos que los fusionistas no 
se decidirían á formular un programa de 
gobierno, porque al hacerlo se eridencia-
rian las contradicciones de ideas j de pro
cedimientos que separan á los diversos 
elementos que componen la coalición di
nástico-liberal. 

Pero no creimos nunca que un periódico 
ministerial lo confesara, porque á pesar de 
su abolengo progresista, los suponíamos 
más avisados por el tiempo y los desen
gaños. 

La GACETA UNIVERSAL lo ha dicho: no 
exponen sus ideales por temor á la discu
sión. ¿Tendrán confianza en la unidad de 
miras y en la armonía fusionista? 

La franqueza del colega vale cualquier 
cosa.» 

Fácil era conocer el alcance de 
nuestras apreciaciones, que en mane
ra alguna podían encerrar el propósi
to de rehuir la discusión, sino sólo la 
intención de no descender al terreno 
á que nos llamaban los canovístas 
con un fin que era sumamente senci
llo conocer. 

Pero con el objeto de que á nadie 
cupiese duda de nuestro pensamien
to, á renglón seguido del párrafo que 
copia el colega, añadíamos con toda 
claridad: 

«Y no por eso somos partidarios de la 
política del silencio. Dispuestos estamos 
á discutir nuestro programa con ios con
servadores y con todos los oposicionistas; 
dispuestos.estamos también á comparar 
los procedimientos del Gobierno actual 
con los que emplearon los amigos del se
ñor Cánovas, segaros de que no hemos de 
perder en la comparación.» 

Sin comentarios, porque no los ne
cesita. 

La buena fe de los conservadores 
tiene puntos de contacto con la fe 
púnica. 

Y á todo esto E l Cronista se callará 
como un muerto, y no dirá una pala
bra de nuestra rectificación. 

Es su costumbre. 

Pregunta La Patria'. 
«¿Dónde está el robusto partido que ha 

sacudo de la nada el Gobierno fusio
nista?» 

¿Lo ignora usted, caro colega? 
Pues fíjese bien cuando se efectúen 

las próximas elecciones, y ya le verá, 
como de seguro le habrá visto en las 
últimas que se verificaron. 

Nosotros, en cambio, necesitamos 
de una linterna parecida á la de Dió-
genes para hallar al partido conser
vador. 

De E l Cronista-. 
«Aquí, pues, el conflicto, la cuestión, el 

jaleo electoral de los candidatos dobles, 
lo« del comité y los del Gobierno por los 
mismos distritos.» 

Si tal es la situación, ¿por qué les 
preocupa á ustedes tanto? ¿Por qué 
no se regocijan? 

A distrito revuelto ganancia de con
servadores, 

Pero, sin embargo, sus ganancias 
siempre serán pérdidas. 

Escribe nuestro estimado colega 
La Iberia: 

«Dice La Epoca que el Sr. Cánovas del 
Castillo desde los primeros días de Agosto 
se situará en San Sebastian, y desde allí 
dirigirá las operaciones electorales de su 
partido, y añade dicho colega que la di
rección de las de Madrid está en buenas 
manos. 

¡Buenas manos las del Sr. Romero Ro
bledo no estando al frente del ministerio 
de la Gobernación! 

Ya verá La Epoca cómo sucede ahora lo 
que en las elecciones municipales. Los 
pocos conservadores que existen en Ma
drid no emitirán el voto, porque resistirán 
las imposiciones del Sr. Romero Robledo.» 

Y sí no, al tiempo. 

De un periódico demócrata: 
«Fraccionados y divididos los demócra

tas, no solamente no pueden influir en la 
opinión pública como debieran, pero ni 
áun lograrán dar concierto y unidad á sus 
aspiraciones» 

Pues entónces, ¿á qué viene tanto 
ruido? ¿A qué conducen tantas decla

raciones de fuerza? ¿A qué esos alar
des de poder? 

E l Estandarte: 
«Esta mañana oímos gritar por las ca-

lies: E l Imparcial con la fuga del Sala
dero. 

No hay que asustarse, el Saladero está 
donde estaba; los que no lo están son coa-
tro presos de consideración que en él se 
hallaban esperando pasar á sus respecti
vos presidios, y que ayer demadrugada to
maron las de Villadiego, sin que sirvieran 
para evitar la evasión todas las exquisitas 
precauciones tomadas por los empleados 
de la cárcel, que anteanoche debían de es
tar muy ocupados leyendo el decreto de 
D. Venancio por el que se trasforma en 
Conseja la Junta penitenciaria. 

¡Qué oportunidad para la reforma!» 
La Iberia: 
«Que quiera dirigir un cargo á la situa

ción el periódico inspirado por los hom
bres que se hallaban eu el poder cuando 
la evasión de los célebres bandidos de 
Guadix, que vertierou el pánico en la co 
marca, no es cosa que nos maravilla. En 
estos tiempos, á los que logran fugarse de 
la cárcel se les persigue sin descanso, y ni 
se le» protege, ni se les coloca con nombre 
supuesto. 

Lnteligenti pauca.* 
El que dice lo que quiere, oye lo 

que no le agrada, señor Estandarte. 

Una apreciación incalificable de 
La Epoca con motivo de los desafue
ros cometidos por la soldadesca, á la 
entrada de las tropas francesas en 
Sfax: 

«¿Qué habría derecho á deducir del mu
tismo del Ministerio y de sus órganos? Que 
no solamente no han acudido al remedio, 
sino que aúu desconocen el mal. O lo que 
es lo mismo, que una soldadesca, 'que de
bía ser disciplinada y obediente, ha pues
to la mano en el rostro de España, y nues
tro Gobierno no ha enrojecido todavía de 
indignación y vergüenza. 

Esto deberíamos suponer, pero no lo su
ponemos.» 

Pero se dice, que es peor. Y se par
te del equivocado supuesto del mutis
mo de los diarios ministeriales, y de 
la falsedad no ménos completa de la 
inacción que se atribuye al Gobierno. 

Aun en hipótesis debemos protestar 
contra semejante lenguaje, que por lo 
irreflexivo, desentonado y escaso de 
patriotismo, nos ha llamado la aten
ción en un periódico como La Epoca. 

Pronto ha perdido los estribos el 
colega, á quien parecía natural que 
los años de vida periodística diesen 
experiencia y mesura. 

Sepa La Epoca que en cuestiones de 
esta especie, que afectan al decoro na
cional, nadie debe creer que ha vincu
lado para sí el patriotismo, y que los 
señores ministros, como la prensa 
adicta, como los partidos todos y toda 
España, han estado y estarán siem
pre dispuestos á mantener incólume 
el honor de nuestra bandera. 

Y no queremos ni debemos decir 
más. 

Publica hoy E l Imparcial un dis
creto artículo encaminado á demos
trar la injusticia é impremeditación 
con que proceden los que aventuran 
opiniones sobre las futuras Cortes y 
las condenan anticipadamente, acu
sándolas de que nada van á hacer si
no fraccionarse, acabando por arras
trar con la explosión de sus rencores 
íntimos la caída de la política liberal 
inaugurada el 8 de Febrero. 

«Esto se llama—dice el ilustrado co
lega—poner la horca ántes que el lu* 
gar y comprar el ataúd ántes que la 
cuna.» 

Y después de enumerar á grandes 
rasgos lo que el país tiene derecho á 
esperar de las próximas Cortes y de 
manifestar que cuando se reúnan se
rá ocasión de que se inaugure, am
plíe y desarrolle íntegramente el pro
grama del partido liberal-dinástico, 
termina el colega su trabajo con las 
siguientes apreciaciones: 

«El descrédito de unas Cortes fusionistas 
seria la muerte del partido hoy dominan
te, cuyos restos se disputarían la reacción 
y la discordia: dos encarnaciones de la 
fuerza. 

Hé ahí por qué parécenos imprudente 
trabajar hoy por hacer el vacío en torno 
de un Parlamento que aún no ha nacido, 
y llevar, en vísperas de los comicios, frío 
escepticismo al elector y desaliento al 
candidato que mañana puede servirle de 
excusa á la inacción, recordando que nada 
se esperaba de él. No es racional un opti
mismo sonriente y poético en esta España 
tan trabajada por vicios inveterados de la 
política personal; pero ménos racional y 
más injusto es inspirarse en una pertina
cia pesimista, que no espera el triunfo 

sino de la total ruina de los demás, aun
que esas ruinas desgarren la patria y en
vuelvan en su caída grandes elementos 
sociales, imposibles luego de resucitar. 

Esperemos siquiera á que nazca la plan
ta para juzgar de sus frutos.» 

Esto mismo hemos repetido nos
otros á los conservadores en todos los 
tonos, sin lograr que nos hicieran 
caso. 

Agitados por la pasión, desconocen 
la verdad, y como aquellos ídolos de 
que habla la Biblia, «tienen ojos y no 

, ven, oídos y no oyen.» 

Principio de un artículo de E l Siglo 
Futuro: 

«Gomo los cerros de Hieda, ó el sol de 
Antequera, ó la luna de Valencia, ó los ami
gos de Benito, ó la espada de Bernardo, ó la 
carabina de Ambrosio, ó la espada de Damo-
cles, ó la maza de Fraga, van á quedar en 
proverbio los favores del Sr. Pidal y Mon.» 

Al colega se le ha olvidado un re
cuerdo de estas frases hechas, con el 
cual el cuadro resultaría completo y 
aplicable en todas sus partes á la des
comunal batalla que riñen nocedalis-
tas y mestizos: 

Los órganos de Móstoles. 

Puede servir de enseñanza, á los pe
riódicos que publican cartas de pena
dos, este razonable suelto de La 
Epoca: 

«Vemos que ios presos se dan á publi
car cartas hablando de sus padecimientos 
y tratando de vengarse de los que los han 
considerado como malhechores. 

Podrá ser que alguna vez se haya come
tido algún abuso para alejar de Madrid á 
personas que, sin pruebas materiales, 
ofrezcan convicción moral acerca de su 
ociosa existencia; pero en lo general debe
mos precavernos contra las exageraciones 
y contra los actos de venganza de gentes 
poco escrupulosas.» 

ün artículo de La Epoca se titula 
«Situación sirena». 

Poco le falta para que sea situación 
serena. Le falta que se concluyan las 
elecciones y los conservadores. 

.La; x—teoí ÍDftdal 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Gracia y Justicia.—Real decreto conmu

tando la pena de 14 años y ocho meses de 
cadena á que fueron condenados Matías 
Saín y otros en causa por falsedad de do
cumentos oficiales, por la de seis meses de 
arresto. 

Gobernación. — Reales decretos conce
diendo la nacionalidad española de las 
llamadas de cuarta clase á los subditos 
extranjeros Enrique Piersen y Shacalugo 
y D. Pedro Cárlos Bariher. 

—Reales órdenes declarando no há lu 
gar á resolver acerca de la suspensión de 
los ayuntamientos de Canals (Valencia) y 
Fermoselle (Zamora); confirmando la del 
de Aseó (Tarragona); alzando la de los de 
Larroya (Almería) y Aspe (Alicante) y la 
del ayuntamiento de Urdemala (Zamora); 
la mantiene respecto del alcalde, y deja 
sin efecto en la parte que se refiere á los 
concejales. 

Fomento.—Real órden otorgando á don 
J. Cárlos Morcillo la concesión de un fe
rrocarril industrial que, partiendo de Ma
drid y pasando por la carretera de Vicál-
varo, termine en el coto de Vaciamadrid, 

€1 atropello be 0 f a í 
Sobre este desagradable asunto, del cual 

se ocupa ya toda la prensa, dice E l Dia lo 
siguiente: 

«lín el ministerio de Estado se ha reci
bido una comunicación de nuestro cónsul 
en Orán, participando que el pabellón es
pañol ha sido atropellado en Sfax. Al en
trar las tropas francesas en esta ciudad, 
algunos soldados se dirigieron á la casa 
del vicecónsul de España, echaron, 
tierra el asta de la bandera y saquearon 
completamente las oficinas y almacenes 
del que llevaba nuestra representación. 

Faltan detalles que regulen la gravedad 
de este hecho; perú sean muchos ó pocos 
los soldados franceses que lo han cometi
do, reviste importancia. 

El ultraje que ha recibido Espnña es 
exactamente el mismo que recibió Francia 
el 28 de Junio último, y que ha venido á 
motivar el bombardeo y ocupación de 
aquella plaza. Sólo hay la diferencia de 
que el viceconsulado de Francia fué inva
dido y saqueado por una multitud salvaje 
y que al fin tenía un motivo deofensa, y el 
vicesonsulado de España ha sido saqueado 
é invadido por soldados franceses, por los 
que fueron á vengar la incivilidad de los 
árabes.» 

Aún no se sabe á punto cierto si el vice
consulado español fué el único que sufrió 
á consecuencia del desenfreno de la sóida-

desea, ó sí la representación de otras na
ciones fué á la vez víctima del atentado. 

E l Lmpareial ha oído decir «que el atro. 
pello se ha llevado á cabo tan sólo con el 
consulado español, que desempeña en 
Sfax un comerciante compatriota nuestro 
y no un extranjero, como ha dicho algún 
periódico. 

La bandera española se izó en señal de 
regocijo por la entrada de las tropas fran
cesas. Al pasar éstas por delante del con
sulado, algunos soldados dispararon sobre 
ella sus fusiles, y miéntras gran númerp 
de aquéllos penetraban por una puerta de 
la casa que estaba abierta, otros subían al 
balcón, desde donde tiraron la bandera 
con el asta que la sostenía. Detras de la 
bandera cayeron á la calle todos los mué-
bles y efectos que había en la casa, de mu
chos de los cuales se apoderó la soldades
ca, sin que para evitarlo se sepa que in
tervinieran los jefes.» 

Algún periódico extraña que haya sido 
el cónsul de Orán, y no el de Túnez, quien 
denuncia la ofensa hecha á nuestro pabe
llón en Sfax. Pero el mismo lo explica 
por la dificultad de comunicaciones, pues 
aunque entre Sfax y Túnez son frecuentes 
por mar, se sostienen casi exclusivamente 
por buques de la escuadra francesa ó fle
tados para su servicio, y tal vez no haya 
parecido al vicecónsul que ese era conduc
to seguro para hacer llegar una comunÑ 
cacion en sentido de protesta contra Fran
cia. Es fácil, pues, que la nota se haya 
mandado por tierra, enviándola por el fe
rrocarril que atraviesa toda la Argelia 
casi desde la frontera tunecina hasta Orán 
y de allí por cualquier buque de los que 
casi diariamente parten de Orán y hacen 
escala en nuestros puertos de Levante. 

La prensa, al tratar estos asuntos, y sal
va alguna desafinación, se inspira unáni
memente en el interés de la patria. 

E l Liberal escribe, apropósito de la re
clamación entablada por el Gobierno es
pañol: 

«Diez y seis millones de españoles acom-
panarán esa reclamación con el deseo ve
hementísimo de que el pabellón nacional 
sea respetado donde quiera que ondee. Y 
por nuestra parte no ponemos en duda ni 
por un momento que el gobierno francés 
la atenderá sin esfuerzo, ni violencia de 
ningún género, si llega á formularse con 
la certeza del atropello.» 

Y más adelante añade: 
«Sólo negándose el gobierno francés á 

un justo y debido desagravio de nuestro 
pabellón habría motivo para decir que él 
y la nación vecina y su ejército entero se 
hallaban á la altura de los saqueadores de 
Sfax.» 

Nuestro estimado colega La Iberia, coin
cidiendo con nuestras noticias y aprecia
ciones de ayer, se expresa en estos tér
minos: 

«El Gobierno, que está tan interesado, 
por lo ménos, como los conservadores por 
la honra de su patria, se ocupa del asunto 
como es de su deber, y obrará con energía 
al par que sensatez en tan delicado asun
to. Según nuestros informes, ayer ha re
cibido comunicaciones de los cónsules es
pañoles en la Argelia y obra según de
manda el decoro nacional, aunque cree
mos que la reparación será completa y rá
pida, sin que el gobierno francés dé tiem
po á que se formulen las reclamaciones 
para dar la más cumplida satisfacción á 
España y á las demás naciones que, como 
nosotros,hansufrido las consecuencias del 
desbordamiento de la soldadesca.» 

La Mañana dice: 
«Sobre lo que no abrigamos duda nin

guna es sobre la conducta que seguiría el 
Gobierno en el caso de que las noticias da 
que se hacen eco E l Correo y La Epoca se 
confirmasen. El patriotismo de los señores 
ministros es bastante garantía; y sí des
graciadamente—porque siempre es una 
desgracia el andar con reclamaciones—si 

^ desgraciadamente hubiera sido insultada 
1 la bandera española y el viceconsulado es

pañol, el Gobierno sabría pedir y obtener 
la reparaciem necesaria. Esto es tan evi
dente que ¿o necesita ser discutido.» 

Sentimos carecer de espacio para ex
tractar lo que dice toda la prensa; pero no 
concluiremos sin hacer notar que algunos 
periódicos conservadores, por no perder ni 
áun en esto su afán de hacer la oposición, 
formulan cargos a prior i contra el Gobier
no, que son tan anticipados como ÍQ' 
justos. 

Ni aún en este caso quieren ser ministe
riales de la patria, como ha dicho E l I w 
parcial. Prefieren envenenarlo todo con su | 
política pesimista, cuando aún se carece 
de exactos detalles del suceso, el cual, por 
su misma gravedad, debe conocerse con 
precisión y exactitud, á fin de que la re
paración esté á la altura de la ofensa. 

No envidiamos esta manera de condu
cirse, ni sabemos á qué fin bueno obe
dece. 

Por nuestra parte repetímos lo que J8 
hemos dicho. El Gobierno lleva la voz d0 
la nación, y una vez depurados los hechoSi 
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obrará con arreglo á los altos deberes que 
su misión y el patriotismo le imponen, 
Enerando que Francia se apresurara a 
ZLv la mancha que han ech.do sobre su 
honra, aún más que sobre la nuestra, 
I L s cuantos soldados, que han confundi
do su honroso uniforme con los instintos 
de bandoleros. 

#1 suceso í)e la Ctnea 6ibroUar 
El Gibraltar-Guardian da cuenta en los 

siguientes términos del doble crimen co
metido en la Línea, y del que tienen noti
cia nuestros lectores por un telegrama del 
gobernador de Cádiz: 

«Ha ocurrido en la cercana villa de la 
T ínea un suceso tan lamentable é inespe-
fido que no ka podido menos de llenar el 

¿nimo de aquel vecindario de horror y 
ronsternacion. El triste suceso es, según 

P nos participa, el siguiente: esta madru-
6 da füeron hallados dos jefes militares de 
£ ella guarnición tendidos en tierra y 
bañados en su sangre, en las inmediacio
nes de la quinta del Sr. Saccone, resul
tando ser el capitán D. Paulino Galán, 
graduado de comandante, y el teniente 
j) . Carlos Aguado. 

El capitán ya era, por desgracia, cada 
ver, contándosele en el cuerpo unas ca 
torce heridas de arma blanca, y el tenien
te estaba en bastante mal estado, con ocho 
heridas de idem. Según se colige de la de
claración que dió este último, fueron aco
metidos y sucumbieron al número, des 
pues de haber sostenido una desesperada 
lucha.» 

El Diario de Cádiz dice haber sabido que 
el muerto era comandante militar de la 
Línea, y el herido teniente del regimiento 
de Alava. 

El martes tuvo lugar eu Algeciras el se
pelio del capitán Sr. Galán, cuyo cadáver 
fué conducido á dicho punto por disposi
ción del comandante general de aquel 
campo. 

El teniente Sr. Aguado fué trasladado 
por tierra, y en una camilla, en la noche 
del 26, desde la Línea á Algeciras 

Sin embargo de estas noticias, hay cier
tas presunciones que permiten afirmar que 
la catástrofe ha sido resultado de un due
lo, apesar de que, como en estos casos su
cede, se ha querido revestir de otro ca
rácter. 

Hé aquí lo que sobre esta versión dice 
B l liberal: 

«Las últimas noticias referentes á la 
muerte del comandante capitán Sr. Galán 
y heridas inferidas al teniente Sr. Aguado 
en término de La Línea, dan al asunto un 
carácter diferente del que se le atribuyó 
al principio. La versión general, según 
dice un diario de Gibraltar, es que el orí-
gen de la desgracia fué un duelo y no una 
agresión. 

El Times publica un telegrama de Gi
braltar de fecha del 25 dando cuenta de 
haberse verificado este duelo.» 

Par í s 29. 
Cámara de los diputados,—El presidente 

de la Cámara, Sr. Gíanbetta, después de 
leer el decreto dando por terminadas las 
sesiones, pronuncia un sentido discurso 
dando gracias á la Cámara por su coope* 
ración durante la legislatura. 

Orán 29. 
El movimiento de las tres columnas 

combinadas, partiendo de Saida, Sebdon 
y Geuville, tiene por objetivo á Mechería, 
donde se establecerá el campamento atrin
cherado, que servirá ulteriormente como 
base de operaciones para la gran columna 
expedicionaria que irá en el próximo oto
ño hasta Jigeng, 

Par í s 29. 
Es inexacto que la respuesta de Francia 

á la nota española se queje del tono agre
sivo de los periódicos españoles, ni de la 
conducta de los agentes españoles en Ar
gelia, provocando la emigración de los co
lonos. 

También es inexacto que se haya nom
brado una comisión internacional para 
evaluar los perjuicios sufridos. 

La respuesta francesa no admite la pe
tición de indemnización; pero se presta á 
conceder dedommagements en favor de las 
víctimas de Bou-Amema. 

En dicha nota se pide un estado preciso 
individual de las pérdidas sufridas, salvo 
á establecer si há lugar á compensaciones 
por los perjuicios sufridos por franceses 
en la insurrección carlista y comunalis-
ta en España y acontecimientos de Cuba. 

La nota está concebida en términos 
amistosos para España. 

Roma 29. 
La Agencia Stefani desmiente rotunda

mente la noticia dada por el Standard, de 
Lóndres, relativamente al ofrecimiento de 
mediación por parte de Austria y España 
para establecer un modus vivendi entre el 
Vaticano y el Quiriual. 

Panamá, (sin fecha). 
Se ha reunido el Congreso peruano. 

Despuer de dar lectura de un mensaje del 
Sr. Calderón presentando la dimisión del 
cargo de presidente provisional de la re
pública, se le ha elegido inmediatamente 
presidente constitucional. 

Lóndres 30. 
Cámara de los Comunes.—Ayer se aprobó 

en tercera lectura, por 220 votos contra 
14, la ley agraria de Irlanda. 

telegramas 

P a r í s 29. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, SS'CS.—5 por 100 id., n9'55 OiC— 
Exterior español, 26 7[8.—Interior, 00 0[0 
— Deuda amortizable interior, 00 0[0.~-
Exterior, 43 7i8.-—Obligaciones de Cuba 
502'50.—Consolidados ingleses, 101 l i8 . 

Bolsín: 3 por 100 interior español, 25 
25(16. — Exterior, 27.—Amortizable in 
terior, 00 0[0.—Exterior, 43 13(16.—Obli 
gacionesde Cuba, 000. 

Uotma$ 
Secundando las órdenes del jefe de ór-

den público, Sr. Pérez de Rivera, se in
tentó ayer llevar á efecto un importante 
servicio. 

Teniéndose noticia de que se encontra
ban en esta capital dos ó tres criminales 
fugados de la cárcel de Valencia, entre 
ellos uno de triste celebridad conocido con 
el apodo del Zapaterin, se presentaron á 
las tres de la madrugada en una casa de la 
calle de Monserrat—donde creyeron que 
estaría—el subinspector D. Antonio Pérez 
y el alférez graduado de la guardia civil, 
señor González, acompañados de varios 
agentes de policía. 

Practicado un escrupuloso reconoci
miento^ fueron detenidos en dicha casa un 
sujeto, también fugado de presidio, y una 
mujer que con éste había llegado á Madrid 
hace pocos días. 

Acto continuo se trasladaron las expre 

j sadas autoridades con el sujeto detenido á 
uua taberna de las iiimedi-ciones de la 
calle del Conde-Duque, donde debía acu
dir el Zapaterin, según aquél había ma
nifestado. 

La taberna tiene dos puertas, y en tan
to que se adoptaban las medidas oportunas 
para realizar el intento, el supuesto dela
tor logró escaparse, siendo alcanzado en 
las inmediaciones de la calle de los Reyes, 
y conducido al gobierno civil. 

También por indicación, según parece, 
del mismo sujeto, las autoridades men
cionadas se dirigieron en coche hacia el 
inmediato pueblo de Canillejas, donde de-
bia encontrarse el Zapaterin. 

Al llegar á las inmediaciones de la Pla
za de Toros vieron, con efecto, y á poca 
distancia, al citado criminal con otro in
dividuo, ambos á caballo; pero no bien 
uno y otro se fijaron en el coche, huyeron 
precipitadamente por haber reconocido el 
Zapaterin á uno de los que en él iban. El 
inspector y el alférez de la guardia civil 
lanzáronse entónces fuera del carruaje, 
revólver en mano, é hicieron, aunque in
útilmente, algunos disparos sobre los fu
gitivos. 

Estos atravesaron con gran veiocidad 
los terrenos de la izquierda de la carretera 
de Aragón, siempre perseguidos, aunque 
á gran distancia, y hasta que se perdieron 
de vista en las inmediaciones de la estâ  
cion del tranvía del barrio de Salamanca 

Los agentes de la autoridad se han in
cautado de una jaca que el Zapaterin tenia 
en una cuadra de la calle de Monserrat, 
igualmente que de una montura y de una 
maleta donde guardaba sus ropas. 

A fin de facilitar la circulación de las 
monedas de uno y dos céntimos, y de que 
se normalicen los cambios de la moneda 
fraccionaría de cobre, que son las dificul 
tades con que se viene luchando en las 
ventas al menudeo, se ha dispuesto que 
en la paga del presente mes se entregue á 
los empleados una cierta cantidad de aque 
Has dos clases de monedas, proporcional á 
los sueldos. 

Hasta 6.000 rs. de sueldo se distribuirá 
una peseta en moneda de uno ó dos cénti
mos; de 6 á 14.000 dos pesetas, y de 14.000 
en adelante, cinco. 

Según el Diario de Barcelona, durante 
las primeras horas de la madrugada del 
miércoles se produjo momentánea alar 
ma entre los vecinos pueblos del Hos 
pitalet y la Bordeta, á causa de haber apa 
recido cerca de la Riera Blanca, frente á 
Santa Eulalia, seis ó siete foragidos que, 
apostados en un sitio oculto, robaron á 
cuantas personas pasaban por aquel pun 
to. Sobre las dos pasó por allí un carrete
ro, á quien el que parecía jefe de la cua
drilla, jóven de unos treinta y tantos años 
y algo rubio, intimó que se apease al ins 
tunte del vehículo y que le entregase todo 
el dinero que llevaba encima. 

Al verse acometido el carretero, creyen 
do que el ladrón estaba solo, hizo algunos 
disparos de revólver, uno de cuyos pro
yectiles dió al jefs de la cuadrilla, causán
dole una herida bastante grave. 

Entónces los demás ladrones se abalan
zaron sobre el carretero, á quien infirieron 
varias heridas en los costados con un pu
ñal y arma de fuego, dejándole instantá
neamente cadáver. 

El mido de las detonaciones llamó la 
at'i;cion de algunas personas del Hospi-
talet, en cuyo pueblo se tocó enseguida á 
rebato, habiendo salido inmediatamente 
algunas fuerzas de la guardia civil en 
persecución de los malhechores. Se decía 
que éstos sostuvieron alguna lucha con 
los guardias civiles. 

Se constituyó á los breves momentos el 
juzgado en el sitio de la ocumncia, dis
poniendo que el cadáver del carretero 
quedase en el Hospitaiet y que el capitán 
de la cuadrilla fuese conducido al hospi
tal de Santa Cruz, en donde, continuaba 
ayer sin esperanzas de vida. 

Se añadía que en poder de éste se halló 
la lista de los nombres que componían la 
partida. Antes del suceso de que hemos 
dado cuenta, hab.ía robado 15 pesetas á 
una mujer y ocho á un jóven. 

Las autoridades han dictado enérgicas 
medidas para que sin descanso se persiga 
á la citada cuadrilla. 

Hemos recibido una «Hoja suelta,» fir
mada por D. Angel José Fernandez, en la 
cual se emiten con grande acierto algunas 
observaciones en pro de la disolución de 
las Córtes pasadas. 

Felicitamos al Sr. Fernandez por s 
trabajo. 

Se encuentra ligeramente enfermo 
general Beranger. 

En los primeros dias del mes entrante 
saldrá de Biarritz el señor duque de la 
Torre á visitar á su hija la condesa de 
Santovénia , residente en los baños de 
Spa. 

Se trata de variar las horas de despacho 
en los juzgados municipales, á fin de evi
tar en lo sucesivo los inconvenientes que 
se le irrogan al público en el despacho de 
las partidas de defunciones ó documentos 
llamados fe de óbito. 

Segunlía íírician 
En Barcelona se han celebrado ayer y 

hoy grandes funciones religiosas en des
agravio de los lamentables sucesos de Ro
ma, ocurridos al verificarse la traslación 
del cadáver de Pío IX. 

Apesar de los buenos propósitos que se 
atribuyen al ministro de Hacienda, según 
nuestras noticias, las rifas seguirán auto
rizándose aunque con algunas restriccio
nes, que se publicarán cuando termine la 
confección de ios presupuestos 

la de loterías disminuye muy notable 
mente. 

El general en jefe del ejército del Norte, 
Sr. Quesada, llegará mañana á Panticosa, 
según telegrama oficial. 

Los reyes irán á Comillas ántes que al 
Ferrol. 

El Sr. Sagasta se dirige á Pau y de allí 
saldrá inmediatomente para Madrid. 

El Consejo Supremo de Guerra y Mari
na ha acordado devolver á Cuba la causa 
formada por las irregularidades del apos
tadero de la Habana, anulando el fallo 
dictado y disponiendo nueva información 
sobre los hechos. 

(Heleíjrama^ fce la torí>e 
Par í s 28 (doce 40 tarde). 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 interior español, 25. 
Idem id. exterior, 26 7(8. 

Víena 30. 
La peste oriental continúa haciendo 

grandes estragos en la capital de Rusia. 
En los barrios extremos de San Peters-

burgo es donde está ocasionando mayor 
número de víctimas. 

Las autoridades han tomado enérgicas 
medidas sanitarias para evitar su propa
gación. 

liá'á últimas noticias de Saida aseguran 
que el gobierno francés ha nombrado al 
general Devancresson para el mando su
perior de la plaza de Saida en reemplazo 
del coronel Quarañte, que será destituido. 

El juéves próximo se verificará en Gas-
tein la entrevista de los emperadores de 
Austria y Alemania. 

Túnez 29. 
Alí-Ben-Halifa, jefe de las árabes insu

rrectos de Sfax, ha mandado emisarios 
encargados de excitar las tribus á la gue
rra contra los franceses, pero sus predica
ciones no han producido ningún resul
tado. 

Washington 30 
El Sr. Garfield pasó el día de ayer en 

condiciones muy satisfactorias. 
Pa r í s 30. 

Un despacho de Túnez, fecha 30, men
cionando el rumor del saqueo de varias 
casas de Sfax y entre ellas varios consula
dos extranjeros, dice que sin ninguna du
da el gobierno francés ha dado órden que 
se haga una investigación de los hechos y 
qué castigará con rigor á los culpables si 
los desmanes denunciados son verdade-

Hasta ahora nada hay acordado respecto 
del viaje del ministro de la Gobernación, 
que indica hoy un periódico. 

Según nuestras noticias la protesta for
mulada por el concejal Sr. Cervera, sobre 
las comisarías, será desestimada. 

— — 
Por el ministerio de Marina se ha dis

puesto se busquen cuatro buenos prácticos 
de puertos, para cuando el viaje de los 
Reyes por el allitor cantábrico se verifi
que. 

El presidente del Gobierno, Sr. Sagasta, 
ha salido esta mañana á las cuatro de 
Panticosa para Sallent, según telegrama 
recibido en el ministerio de la Goberna-
sion. 

gsSegun datos oficiales, la renta de taba
cos aumenta de una manera asombrosa y 

ros. 
Se cree que el general Logerot ha ido á 

Sfax para enterarse de cuanto ha sucedido 

DEL DIA 30 DE JULIO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS rÚBLIOOS. tiltimo 
precio. 

Renta perpetua al 8 por 100. 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable coninteres 2°/,interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Bonos del Tesoro de 2.000 rs.. 670 anual., 
Resguardos al portador de la C. de D . . .. 
Banco Hipote..cario. Cédulas al 1 por 200. 
Id. id. id. al 6 por 100 , 
Id. id. billetes nipetecarioa al 6 por 100. 
Obligaciones B. y T . al670,serie interior 
Id, id. id. ?d. exterior 
Obligaciones por ferrocarriles de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs . 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 rs. 

2« 55 
28-25 
44-90 
di)-00 

102 85 
99-85 
00-CO 
00-00 
00-00 

00-00 
50-80 
£0 00 
00-00 
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Continuación, 
este disfraz, es necesario que seáis una há
bil hechicera ó una excelente espía, muy 
bien pagada por el tirano D. Pedro. 

—Ni una cosa ni otra; soy la antigua 
favorita del rey de Castilla, hace poco des
preciada y relegada al olvido. 

—¿Sois la hija del rey de Granada, tan 
celebrada por su maravillosa belleza?— 
dijo Daguesclin inclinándose con galan
tería. 

Aixa no pudo impedir que una sonrisa 
de satisfacción asomase á sus labios; des
pués continuó: 

—Arrojada del alcázar, y expulsada de 
Sevilla, juré á D. Pedro odio implacable, 
y pienso cumplir mi palabra. Así es que 
podemos hablar francamente. 

—Pues bien, señora,—dijo Bertrand,— 
mi objeto es entrar en la ciudad sitiada 
con la ayuda de este disfraz; pero por 
vos he visto que seré reconocido al mo
mento. . 

—Tranquilizaos, capitán. Mi hechicería 
es fácil de explicar; he asistido de lejos á 
la lucha que habéis sostenido contra los 
hermanos de leche del rey, escuchando 
vuestro nombre pronunciado por ellos con 
odio y furor; por vuestros soldados, con 
gozo y reconocimiento; vos habéis cercado 

la ciudad, olvidando este acueducto; hoy 
que le habéis descubierto os contentáis 
con tan poco; queréis entrar en Sevilla 
por esta vía subterránea; hé aquí lo que 
habéis intentado. Vos me diréis, y tendréis 
razón, por qué siendo la enemiga de don 
Pedro no os he revelado este paso; y es 
que la venganza de D. Enrique es más fá
cil de satisfacer que la mía. La suya la 
inspira la ambición, la mía el odio. Yo 
quiero que D. Pedro, que me ha despre
ciado; que la judía Raquel, que me ha hu
millado; que los habitantes de Sevilla, 
que me han llenado de insultos, sufran 
por mi causa crueles y horribles torturas; 
hice un juramento terrible, y lo cumplo. 
Juré hacer que pereciese de hambre esta 
ciudad, qae me es odiosa, y así lo he cum
plido: mis emisarios se han repartido por 
los campos, y todos los granos, todas las 
harinas que habían escapado á las pesqui
sas de vuestros partidarios, y que los her
manos de D. Pedro creían poder adquirir 
á peso de oro, están en mi poder, encerra
das en unas grutas que existen en este 
mismo acueducto, al borde del Guadal
quivir, y que yo puedo hacer inundar en 
un momento. 

—Por Satán,—exclamó Duguesclin,— 
no querría yo daros motivo para que me 
odiáseis. Pero ¿cómo es que el molinero, 

' cuyo traje visto, ha resistido á las seduc-
| ciones y dádivas de vuestros agentes? 

—Porque tuvo miedo de las amenazas 
| de los hijos de la Paloma, que le desperta

ron á media noche prometiéndole pegar 
i fuego al molino si rehusaba seguirles y 
¡ trasportar los sacos al acueducto; pero yo 
j estaba aquí para impedirles el paso,—aña

dió con malvada sonrisa, 

—Don Enrique os deberá una recom-' 
pensa real,—dijo el bretón asombrado de ' 
encontrar tanta audacia en una mujer jó
ven y bella. ¿Da modo que ningún provee
dor ha penetrado todavía en la ciudad por 
el mismo camino que yo? 

—Ni por la leprosería, señor capitán,— 
respondió Aixa, 

—¿La leprosería?—replicó Duguesclin 
con un gesto de disgusto. 

—Desemboca en el subterráneo por una 
escalera secreta,—repúsola morisca.—Y 
en esta mansión inmunda tengo un amigo 
decidido que mu prevendría de toda tenta
tiva que pusiese en juego los proveedo
res del alcázar para atravesar cargados de 
víveres el terreno que los pies de los le
prosos tienen sólo el derecho de pisar. 

-Tenéis extraños amigos,—observó el 
capitán. 

—Es un judío renegado, llamado Esaü 
Manasés, que debe á la clemencia de don 
Pedro el haber sido arrojado en un lugar 
tan inmundo como en una prisión de la 
que nadie puede salvarle. Por esto le llamo 
mi amigo. 

—¿Esaü el renegado?—dijo Daguesclin. 
—Yo conozco ese hombre,—añadió, bus
cando entre sus recuerdos.—Es, en efecto 
un osado campeón,á quien jugué una ma
la pasada en la floresta de Carmena; pero 
si quisiese tomar la revancha de su d'erro-
ta, hoy que lleva las armas de San Lázaro, 
podría vanagloriarse de ver retroceder de
lante de sí al dogo de Bretaña. 

—Esaüelleprosonoexigiránada del más 
encarnizado enemigodeD.Pedro,—replicó 
la morisca.—En cuanto á las harinas con 
que están cargados esos mulos, ¿queréis 

" t B \ .Ai-'iiaR > í o . d á h r 

que las haga trasportar á las cuevas de 
que os he hablado? 

—No, señora,—respondió bruscamente 
Duguesclin.—Pues á favor de ollas espero 
entrar en la ciudad, y áun en el mismo al
cázar. Quiero ver por mis propios ojos si 
sus habitantes pueden resistir mucho 
tiempo. 

—¡Sus habitantes!—repuso A ixa con una 
carcajada estridente.—El hambre que los 
convierte en esqueletos animados, reina 
hasta en el alcázar, á cuyas puertas se 
agrupan en demanda de pan. Estos últi
mos días el pueblo ha comido los caballos 
y mulos que vagaban por las calles y que 
sus dueños no podían alimentar. Hoy, ra
tas y animales inmundos; mañana se ve
rán obligados á devorar el cuero de sus 
cinturones y sandalias. 

—¿Oreéis que esos infelices, extraños á 
las querellas de los reyes, hayan llegado á 
tal extremo?—preguntó Duguesclin que 
empezaba á compadecerse de la suerte de 
los asediados. 

—Todavía dos dias más, y Sevilla será 
vuestra; podéis comprender que es muy 
importante no dejar pasar estas provisio
nes. 

—Sia duda,—repuso Bertrand;— pero 
necesito absolutamente ese pretexto para 
entrar en la ciudad. 

—Si necesitáis un pretexto,—dijo Aixa 
vacilando, apesar de su audacia,—intro
ducid las harinas en el alcázar y hacedlas 
distribuir á los ultimos defensores del rey; 

l pero... emponzoñadas, 
—¡Infame!—respondió Duguesclin avan-

| zando hácia la morisca, indignado y ame-
j nazador. 

Después se detuvo de repente, y la ma» 
1 

no que tenía alzada se bajó con lenti
tud . 

—Que Dios os perdone, señora, puesto 
que es grande su misericordia; si esta pro
posición me hubiese sido hecha por un 
hombre, os juro que habría dejado de 
existir. 

La vengativa hija de Mohamet alzó los 
hombros con desprecio. 

—Vos no comprendéis lo que es el odio 
en el alma de los moros, cuya sangre abra
sa incesantemente los rayos del sol. Vos
otros, guerreros del Norte, tenéis las cabe
zas frías y la sangre helada, no sintiendo 
como nosotros el agudo dolor de los sufri
mientos. Entre los moros, el que es ultra
jado guarda su venganza aunque sea lar
gos anos, hasta que el ofensor le haya pa
gado su deuda; nada de tregua, nada de 
perdón. Pero dejemos esto; ¿persistís en 
querer introduciros con las harinas en el 
alcázar? 

—Persisto, pues siempre cumplo lo que 
ofrezco, 

—Esta vez faltareis á vuestra palabra, 
caballero, pues no pasareis,—dijo impe
riosamente la morisca. 

—Os chanceáis, sin duda,—repuso Du
guesclin, apartando á Aixa, que le impe
día el paso. 

—¡A mí, soldados!—exclamó ésta. 
En el mismo instante, el bretón, cuyos 

ojos comenzaban á acostumbrarse á la os
curidad, crpyó ver que las paredes del 
acueducto se movían y venían sobre él. 
Suponiéndose juguete de un vértigo, ten
dió la mano instintivamente, apercibién
dose entónces de que estaba rodeado de 
una muralla humana. 

Continuar^ 
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CARLOS P M S T 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento hallará el público un com-

Sleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
[adera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 

conocidas. 
Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume

rosa clientela el verdadero marrasquino de Grirolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas delPerigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchíchoiies de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

ANTONIO ÜGlllM 
LITÓGRAFO 

REINA. 8, BAJO 
En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos: 
Cromos dé todas clases, facturas, mem

bretes, circulares, estados do todas cla
ses, letras de cambio, recibos talonarios, 
billetes de rifas, tranvías y espectácu
los. 

Tarjetas, esquelas da defunción, de 
participación de enlace, etiquetas para 
vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc., y, 
en general, todos los trabajos partene-
cientes al arte. 

REINA, 8, BAJO 

CHOCOLATES 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L. O P E Z 

M E D A L L A DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

• M A D R I D — E S C O R I A L 
Se rende en los establecimientos más importantes da España, y i fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marea y nombra. 

O B U A S E N V E N T A . 
L A CONFESION DE UN HIJO D E L SIGLO, por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS R E A L E S . 
N O V E L A S Y CUENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisiiles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garantía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales librerías y en la Administración de la GACETA UNIVERSAL. 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavixar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
fomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; ídem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40. droguería; Fuencarral, 1. comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barq lillo, 11, droguería; Maldonadas, 9. droguería; Hortaleza, 
16; droguería; Desengaño, 11. comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Demingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
de Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56. comercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 

~ LA N I Ñ E Z " 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

LA V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin r i 

val para teñir instantáneamente 
ol cabello y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas si
guientes: 1.' Quedar teñido el ca
bello y la barba tan luego como 

se seca; es decir, en el breve tiempo de 
tres cuartos de hora. 2/Permanecer teñi
do por espacio de dos meses. Y 3.* No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar el ca
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca, 5; Almería, co
mercio de D Juan Pecino; Búrgos, pelu-
queríay perfumería de D. Santiago Con
de, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jáuregui; Coruña. 
Florida. 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 1; Mur
cia, Príncipe Alfonso. 31; L a Dalia Azul, 
id.. 16.; Bazar "Veneciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros. 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoli i. Acera da 
San Francisco. 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San V i 
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza. Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor. 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor. 56, comercio de so
das y-fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma-

COLEGIO DE PONTES.-BARCO 2. 
Sección especial de primera enseñanza 

Eara ingresar en la segunda de Setiem-
re. 

S E V E D E N 
veinte libros que contienen una colección 
de Reales órdenes publicadas por el Mi
nisterio de la Guerra desde el año 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz
quierda. 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PRECIO DB SUSCBICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 11. 

principal. Madrid. 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

fiios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—los Tiroleses 
Local nuevo 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi
nuir el vientre ó impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir coi elegancia. 
Es sin disputa el de me

jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
. la Exposición universal de París, 
i Mayor. 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

MAQUINAS P O R T A T I L E S PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
j Fuencarral, 37. Depósito donde se hacen 
experiencias de T á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 

I bajo. 

LO PRIMERO EN UNA CASA E S L A 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido saUratubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este articulo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha. 2T, local nuevo de Los Tiro

leses. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 2'7. local nuevo 

l E CEDEN HABITACIONES 
llujo y comodidades. 

Lobo, 15, principal. 

CON 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 r«. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

í MCA LIHEA 
DE 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 

PARA W A N I U 
E l 25 de Julio saldrá de Cádiz y el 80 

de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

V I C T O R I A 
Informes; D. M. A. Amusátegui. en Cá

diz.—Sres. Olano, Larrinagay C.*, Mer
ced, 18. Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

LIQUIDACION 
R E L O J E R Í A , CALLE DE A L C A L A , KÜffl. 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias e 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 agQ11 
Los precios, sumamente módicos, responden ai objeto que nos proponi!" 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merep' 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone8 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que justi* 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más «* 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
liquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guilloché, 380 rs. Con esmalte, 500 ra 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desdi 
400 rs. U9 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 
Relojería, calle de Alcalá, nüm. 6. 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
Á LA 

EXPOSICION DE B E L L A S ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio da 

dos reales en esta Administración y en las principales librerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que gg 

acompañe al precio del libro 55 céntimos de peseta para certificarlo. 

NO M Á S C A L O R 
Gran surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas. 

V 

Clavel, 1, tienda. 

Ñ A L . U O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primeros sastres 

de Paria. 
On parle / r a n e á i s e . 

CHOCOLATES, T É S Y C A F É S 

COMPAÑIA íiÁ COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Montor», 8. 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Loa eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente al ministerio de Fomento 

F A B R I C A DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
D E A N T O N T O M O L E R O 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de este periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica. 
Los pedidos sa harán PASEO D E L OBELISCO, número Tí, Madrid, Chamberí. 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantei 

Atocha, 37.—Los Tiroleses, local nuevo 

GACETA UNIVERSAL 
M O D O D E J A D Q U I R I R L A S U S C R I C I O N 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15, P R I N C I P A L 


